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Más allá del confín del mundo

Traducción del italiano de  
Ana Romeral Moreno



Había una vez un rey que lloraba.
Había perdido a su mejor amigo.
¿Cómo se puede perder un amigo?
Los amigos siempre están ahí.

—Enkidu —llamaba el rey—. Enkidu, responde.

Y al rey ya no le importaba nada ser poderoso y gobernar
una ciudad toda dorada si su amigo seguía mudo. Inmóvil.

Durante siete días el rey, Gilgamesh era su nombre,
veló a su amigo Enkidu.



Y cuando comprendió que nunca más despertaría,  
partió hacia el confín del mundo.
Porque se rumoreaba que más allá vivían un hombre  
y una mujer que nunca habían muerto ni iban a morir.

Gilgamesh quería conocerlos para recuperar a su amigo 
perdido y vencer el miedo a aquel sueño eterno. Un sueño 
que, algún día, le llegaría también a él.

—No vayas —le dijeron los sabios del reino—.
Nunca nadie ha regresado.


